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Londres ofrece proteger
a un militar iraquí a
cambio de informaciones
FLas autoridades británi-
cas han ofrecido la amnis-
tía a uno de los principales
mandos militares de Sadam
a cambio de informaciones
secretas sobre el régimen ,
según informó ayer el dia-
rio británico The Times. El
rotativo afirma que se trata
de un general de brigada y
lo describe como el «más
importante oficial iraquí en
el sur del país».

El hampa mexicano
ayuda a Al Qaida según
‘The Washington Times’
FUn grupo de terroristas de
Al Qaida intenta entrar en
EE UU a través de México,
ayudado por el crimen orga-
nizado, según informó ayer
The Washington Times. Sin
embargo el FBI carece de
información creíble sobre
posibles ataques y descartó
los indicios de que iraquíes
con armas químicas podrí-
an ingresar de forma clan-
destina al país por la fron-
tera del sur.

Irak se enfrenta al
riesgo de una epidemia
de cólera según la OMS
FIrak se enfrenta al riesgo
de sufrir una epidemia de
cólera o de otro tipo de
enfermedades respiratorias
debido al grado de desbor-
damiento en el que se
encuentran los hospitales.
La Organización Mundial
de la Salud (OMS) ha com-
probado que la población
disfruta de un acceso limi-
tado a los productos ali-
menticios y al agua potable.

La ONU hará informes
sobre el uso de bombas
con uranio empobrecido
FEl Programa de la ONU
para el Medio Ambiente
(PNUMA) ha recomendado
que se lleve a cabo una eva-
luación científica de los
lugares en los que la coali-
ción haya utilizado muni-
ción con uranio empobreci-
do. En un comunicado, el
PNUMA recuerda que, aun-
que los estudios anteriores
concluyeran que no había
riesgos para la salud, «el
uranio empobrecido sigue
siendo fuente de gran preo-
cupación para la sociedad».

Los movimientos del frente
reabren las rencillas entre
kurdos y árabes
FCentenares de kurdos se
agolpaban ayer en la sede de
Arbil de la Unión Patriótica
del Kurdistán (UPK, una de
las dos principales organiza-
ciones políticas) pidiendo pro-
tección para volver a las casas
de las que fueron expulsados
hace doce años en la primera
Guerra del Golfo y que aho-
ra están ya en este lado del
frente, mientras que muchos
árabes que han vivido en esos
pueblos han tenido que huir
o se han quedado aislados de
sus familias.

APUNTES DEL CONFLICTO

EL JEFE DE LA PLAZA. Alí Hassan Al Majid. / EFE

El fallecido Alí Hassan Al Majid
era primo de Sadam Hussein por
línea paterna y uno de los miem-
bros más recalcitrantes de su
séquito. Ejerció como jefe del apa-
rato de seguridad del partido
Baas y más tarde se convirtió en
una especie de virrey que el dic-
tador enviaba a los territorios

levantiscos de Irak para trans-
mitir un mensaje de dureza. En
1988 supervisó el bombardeo con-
tra poblaciones kurdas con cia-
nuro de hidrógeno, una sustan-
cia análoga a la que emplearon
los nazis en la Segunda Guerra
Mundial. Era la primera vez que
un régimen gaseaba a su pueblo.

A ‘Alí el Químico’ se debe tam-
bién la brutalidad con que se con-

dujo el Ejército iraquí durante la
invasión de Kuwait, donde ejer-
ció como gobernador. Su cruel-
dad también se puso de manifes-
tó cuando el emirato fue libera-
do y la población chiíta se rebeló
en el sur de Irak. Sadam  le envió
allí como nuevo ministro del Inte-
rior para que dirigiera una de las
represiones más salvajes que se
recuerdan. En las ciudades san-
tas de Najaf y Kerbala, la Guar-
dia Repúblicana amarraba a per-
sonas a los tanques como escu-
dos humanos y acribillada de
manera indiscriminada a muje-
res y niños.

El virrey que imitó a 
a los nazis 
LA VERDAD MURCIA

EL CORREO BASORA 

Tras dos semanas de asedio, las
ratas del desierto británicas vol-
vieron a anunciar la inminente
caída de Basora, la segunda ciu-
dad de Irak, y confirmaron la
muerte del responsable de la pla-
za militar, Alí Hassan Al Majid,
Alí el Químico, primo hermano
del dictador.

Fuentes del Reino Unido
precisaron que su cadáver apa-
reció el pasado fin de semana
junto a los de un guardaespaldas
y un jefe la inteligencia iraquí,
después de un ataque de la avia-
ción anglonorteamericana. Alí
el Químico era el hombre de con-
fianza de Sadam y, de haber sido
capturado con vida, se exponía
con toda seguridad a ser juzga-
do como criminal de guerra por
haber gaseado a miles de civiles
kurdos en 1988.

Según la cadena Sky News, Al
Majid fue abatido el pasado sába-
do en su propia casa, que fue des-
truida por proyectiles guiados
por láser. El descubrimiento del
cadáver animó a las ratas del
desierto a adentrarse en la ciu-
dad, convencidas de que la eli-
minación de los principales jefes
iraquíes habría desmoralizado a
los partidarios de Hussein y pre-
cipitaría la caída de la plaza en
un asalto definitivo.

Los militares británicos reco-
nocieron tres bajas durante los
combates que se registraron el
domingo por la noche. La feroz
oposición mostrada por las tro-
pas de Sadam obligó ayer al por-
tavoz del destacamento del Rei-
no Unido, el coronel Chris Ver-
non, a conducirse con cautela
sobre el grado de control de
Basora.

De hecho, el militar británico
admitió que aún pueden pasar
tres o cuatro días hasta sofocar
los últimos reductos iraquíes,
apostados, al parecer, en la par-
te vieja de la ciudad. Sólo en-
tonces «podremos decir con
seguridad que tenemos un con-
trol territorial riguroso», preci-
só Vernon.

Los Royal Marines habían al-
canzado ayer los suburbios del
sur de la ciudad de Basora y con-
centraban todos sus esfuerzos en
uno de los palacios presidencia-
les ubicados en esa zona.

El coronel Lockwood, portavoz
del mando británico en Quatar,
explicó que los soldados habían
sido bien recibidos por la pobla-
ción, hasta el punto de que algu-
nos lugareños no dudaron en
informarles incluso sobre los lu-
gares donde se apostaban los pa-
ramilitares.

Armas ligeras
Sin embargo, estos iraquíes ofre-
cieron aún resistencia. Según el
coronel Vernon, se trataba de
pequeños grupos de hombres
con armas ligeras. «Son fácil-
mente abatidos, pero reaparecen
continua y esporádicamente»,
relató.

El comandante Will Mckinlay
fue un poco más pesimista y augu-
ró que, en la parte antigua de

Los británicos penetran en Basora tras
abatir a ‘Alí el Químico’ en su casa
La aparición del cadáver precipitó el asalto de las ‘ratas del desierto’ sobre la ciudad

Un oficial británico
auguró una 
dura resistencia 
dentro de Basora
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EN PRIMERA LÍNEA. Un niño observa de cerca a un británico en una incursión en una calle de Basora. / AP

Basora, los británicos encontra-
rán a buen seguro una «resisten-
cia dura».

Mckinlay aseguró que la
mayoría de la población tiene
comida y agua, «además de
suministro eléctrico». Pero agre-
gó que las organizaciones huma-
nitarias aún no pueden entrar
en la ciudad porque no reúne
condiciones de seguridad. Cruz
Roja no es tan optimista en sus
denuncias.

Las tropas del Reino Unido
entraron el domingo en Basora
tras quince días apostadas a su
alrededor y en la madrugada de
ayer hicieron una nueva incur-
sión en el centro de la ciudad en
la que murieron tres soldados
británicos.

I GUERRA CONTRA SADAM I EL FRENTE SUR


